
2 de noviembre: Conmemoración de todos los fieles
difuntos

Texto del Evangelio (Lc  23,33.39-43):  Cuando los soldados llegaron al lugar llamado Calvario,

crucificaron allí a Jesús y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Uno de los

malhechores colgados le insultaba: «¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!». Pero

el otro le respondió diciendo: «¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena? (…)». Y

decía: «Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu Reino». Jesús le dijo: «Yo te aseguro: hoy

estarás conmigo en el Paraíso».

Conmemoración de todos los fieles difuntos

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy, para que la vestidura blanca recibida en el bautismo se purifique de toda mancha, la comunidad de

los creyentes ofrece el Sacrificio eucarístico y otras oraciones de sufragio por aquellos a quienes la

muerte ha llamado a pasar del tiempo a la eternidad. Rezar por los difuntos es una obra buena, que

presupone la fe en la resurrección de los muertos, según lo que nos revela la Sagrada Escritura.

El mes de noviembre recibe su peculiar tonalidad espiritual de las dos jornadas con que se abre: ayer, la

solemnidad de Todos los Santos y, hoy, la conmemoración de los fieles difuntos. El misterio de la

comunión de los santos ilumina de modo particular este mes y toda la parte final del año litúrgico,

orientando la meditación sobre el destino terreno del hombre a la luz de la Pascua de Cristo.

—La gran familia de la Iglesia encuentra en estos días un tiempo de gracia, que vivimos uniéndonos al

Señor y ofreciendo su Sacrificio redentor en sufragio de los fieles difuntos.


